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En este artículo, exploraremos las profundas conexiones  
que existen entre paz y desarrollo partiendo de las distintas  
dimensiones de la violencia para plantear algunas líneas  
de acción de nuestra organización en torno a la paz,  
sobre todo en referencia a los países del Sur. 

Paz y desarrollo: el desarrollo,  
nuevo nombre de la paz
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Con el lema «Declara la Guerra al hambre», -que recuerda 
aquel «Declaramos la guerra al hambre», recogido al final del 
Manifiesto de la Unión Mundial de Organizaciones Femeninas 
Católicas (UMOFC), hecho público el 2 de julio de 1955-, 
Manos Unidas inicia una nueva campaña que busca poner 
énfasis sobre el desarrollo justo como camino para la paz. 
Partimos de la premisa defendida por Benedicto XVI, para quien 
«combatir la pobreza es construir la paz». De alguna manera, 
es un principio que retoma una visión ya planteada por Pablo VI 
y que constituye parte del titular de este artículo: «El desarrollo 
es el nuevo nombre de la paz» (Pablo VI, en la Populorum 
progressio, 1967).  

En esta reflexión, partimos de la realidad de nuestro mundo 
calificado por el secretario general de las Naciones Unidas 
António Guterres de un «mundo hecho pedazos» en 2017; y, 
en 2025, de «un mundo en guerra que clama paz1».  

 
NUESTRO MUNDO ACTUAL: CUANDO  
LA PAZ ES UNA CLARA EXCEPCIÓN  

A esta hora en que compartimos las presentes reflexiones, 
la violencia y las guerras persisten, amenazando la sobrevi-
vencia de buena parte de nuestra humanidad. El propio Índice 
Global de Paz 2025, publicado por el Instituto para la Economía 
y la Paz (IEP), nos aporta datos que confirman el hecho de 
que nuestro mundo está dejando de ser un lugar pacífico.  

El primer hallazgo alarmante del citado informe es el      
incremento de los conflictos en cantidad e intensidad. Actual-
mente, 78 países están involucrados en guerras más allá de sus 
propias fronteras; una mayor violencia armada que refleja 
sin duda un progresivo debilitamiento de los mecanismos 
multilaterales de resolución de conflictos. Aunque algunos    
titulares se centran en Ucrania y Palestina, hay 59 conflictos 
armados activos en el mundo, la cifra más alta desde la      

Segunda Guerra Mundial, y tres más que el año pasado. Por 
tanto, hay más conflictos, armas, polarización y enfrentamientos 
invisibilizados en muchos rincones de nuestro planeta. 

Además de menos pacífico, nuestro mundo -según el Índice 
Global de Paz 2025- es también menos capaz de construir paz. 
Así, en términos de inversión para la construcción y manteni-
miento de la paz, el panorama es desolador. El gasto global 
destinado a esta partida fue de apenas 47,2 mil millones de 
dólares en 2024, lo que representa tan solo el 0,52 % del gasto 
militar mundial ajustado por paridad de poder adquisitivo, 
que se disparó a una cifra récord de 2,7 billones de dólares. 

En términos de participación de la sociedad civil y sobre todo 
de presencia de las mujeres, el panorama tampoco resulta 
muy alentador, pues se ven prácticamente excluidas de las 
ya escasas negociaciones de paz que se dan en nuestro mundo. 
Solo una conversación de paz de cada diez incluyó a mujeres 
en 2024. Además, durante los conflictos, hay cuatro veces más 
mujeres y niñas asesinadas; y el número de casos de violencia 
sexual relacionados con conflictos documentados por Naciones 
Unidas ha aumentado en un 87 % en dos años (Informe del 
Secretario General de las Naciones Unidas 2025).  

Como consecuencia, los acuerdos de paz ya no son la   
salida más común, sino una rareza. Tan solo el 4 % de las   
guerras termina en acuerdos negociados.  

Evidentemente, no se trata de que nos perdamos en una 
maraña de cifras y datos. Lo relevante es que estamos ante 
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Hay 59 conflictos armados activos  
en el mundo, la cifra más alta desde  
la Segunda Guerra Mundial,  
y tres más que el año pasado.

1 Cfr.: «Un mundo en guerra clama paz»:   
  https://news.un.org/es/story/2025/09/1540474
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millones de vidas atrapadas entre armas, víctimas de violencias, 
miedos y conmociones. Cada cifra nos reenvía al final hacia 
realidades que nos hablan de muertes, discapacidades y 
traumas; de interrupción de medios de vida y procesos de 
producción, afectando la seguridad alimentaria; de destrucción 
de infraestructuras esenciales (viviendas, escuelas, hospitales); 
de desplazamientos forzados masivos. Pero la mayor conse-
cuencia de la violencia (sobre todo la armada) es, sin duda, su 
vinculación con la pobreza y el hambre: los conflictos violentos 
revierten repentinamente décadas de progreso en la reducción 
de la pobreza; el hambre y la pobreza acaban abriendo de 
nuevo las puertas a la violencia. Así, se calcula que 1100 millones 
de personas viven en pobreza multidimensional aguda a nivel 
mundial, más de la mitad niños. Casi el 40 % (455 millones) 
de estas personas residen en países con guerra, fragilidad o 
bajos niveles de paz. La tasa de pobreza en países afectados 
por la guerra (34,8 %) es significativamente mayor que en 
países no afectados (10,9 %), según el Índice global de po-
breza multidimensional (IPM) 2024. 

Este mapa -en el que buena parte de nuestra humanidad 
vive en permanente tensión e inquietud- nos lleva a una     
inevitable pregunta: ¿qué hay detrás de la conflictividad      
armada que está convirtiendo muchos rincones del planeta en 
verdaderos infiernos? Aunque difíciles, múltiples y conectadas, 
las principales causas del drama antes descrito giran casi 
siempre en torno a tres principales factores que deberían    
tenerse en cuenta en las estrategias de construcción o recons-
trucción de una paz duradera. El primer factor es la pretensión 
de concentración absolutista del poder político ligado a otras 
cuestiones como las demandas de autogobierno, el control 
geoestratégico o agendas político-religiosas fundamentalistas, 
que incluyen persecuciones contra otras confesiones como la 
cristiana. El siguiente factor tiene que ver con la apropiación 
de riquezas y recursos naturales, indispensables para el     
desarrollo inclusivo de personas y pueblos. El último gran factor 

se refiere al hambre y la pobreza. Lo vivimos por ejemplo entre 
2010 y 2012, con la llamada Primavera Árabe. Y lo vivimos ahora 
con el descontento de jóvenes de la llamada generación Z, 
reclamando mejores condiciones de vida en lugares tan dis-
pares como Nepal o Perú, pasando por otros como Indonesia, 
Filipinas, Madagascar, Kenia, Marruecos o Paraguay. Pues   
el hambre y la pobreza son a veces un caldo de cultivo de 
conflictos, especialmente en países con instituciones poco  
democráticas y economías nada inclusivas.  

Más que hacernos caer en un pesimismo que nos podría 
paralizar, nuestro objetivo ha sido simplemente hacernos 
conscientes de la envergadura que la violencia en general -y 
la armada en particular- está adquiriendo en nuestro mundo 
hoy. Además, no se limita a los campos de batalla. Allí donde se 
da, consigue irremediablemente que la vida quede hipotecada, 
la infancia destrozada, la dignidad humana negada y la tierra 
devastada.  

 
DESARROLLO JUSTO: UN CAMINO  
DE ESPERANZA PARA LA PAZ EN EL MUNDO  

Definir la paz  es complicado y a la vez sumamente       
importante. En esa compleja tarea, una idea clave se está  
imponiendo hoy para la construcción de sociedades pacíficas. 
Se trata de la generalizada apuesta por la «paz positiva»,  
entendida no solo como ausencia de guerra, sino como     
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Se calcula que 1100 millones de personas 
viven en pobreza multidimensional aguda 
a nivel mundial, más de la mitad niños. 
Casi el 40 % (455 millones) de estas  
personas residen en países con guerra.



presencia de justicia, instituciones sólidas, acceso a información 
veraz, oportunidades para cada persona y pueblo (Global 
Peace Index 2025). Manos Unidas se acoge también a esta 
visión que, a nivel teórico, echa sus raíces en la propuesta de 
Johan Galtung, gran inspirador de la construcción de paz. 
Este sociólogo y matemático noruego consideró que el reto 
de la paz tenía que arrancar de un profundo análisis de la 
realidad del conflicto para entender su multidimensionalidad. 
Así, en su conocido «triángulo de la violencia», puso en evidencia 
que esta podría adoptar la forma de violencia directa, en    
referencia a acciones agresivas como conflicto armado o 
coacción; estructural, en consideración a las estructuras     
políticas, económicas y sociales injustas (pobreza, hambre, 
privación de recursos básicos, exclusión); y cultural, en relación 
a los mecanismos que justifican la desigualdad y el someti-
miento (ideologías xenófobas, racismo, ultranacionalismos, 
clasismo, etc.). A partir de este horizonte, Johan Galtung     
propone una visión de la paz sumamente necesaria para 
nuestro mundo de hoy. Según él, hay que defender la «paz 
negativa» entendida como la ausencia de violencia directa. 
Pero, sobre todo, hay que construir la «paz positiva», que 
busca anular toda expresión de la violencia estructural y    
cultural, con el fomento de la justicia social, la vigencia de    
los derechos humanos y la construcción de una convivencia 
basada en la gobernabilidad democrática, utilizando las vías de 
la autonomía, del diálogo, de la solidaridad y de la inclusión2. 
Esta comprensión de la paz ofrece, sin duda, un enfoque más 
completo de la misma, al contemplar las causas subyacentes 
de la violencia como el control del poder, las desigualdades 
o la exclusión; y al plantear una vinculación intrínseca entre 
sociedades pacíficas y equitativas. Así, la paz genuina, yendo 
más allá de una mera ausencia de guerra, pone de manifiesto 
la necesidad de una prosperidad compartida, de un entorno 

de vida digna para todo ser humano y todo pueblo. Eviden-
temente, esta paz ni es automática ni se da para siempre. 
Hay que defenderla, invertir en ella, construirla, mantenerla. 
De lo contrario, acaba desapareciendo por la fuerza de las 
violencias.  

Para Manos Unidas, la paz positiva o perfecta viene a 
coincidir sencillamente con un «Sí a la Vida», que promueve y 
mantiene un mundo de reconciliación, de convivencia, justicia y 
de desarrollo sostenible e inclusivo que garantice la dignidad 
de todo ser humano.  

Sin duda, se trata de una visión que echa sus raíces en     
la Sagrada Escritura donde, aun con toda la complejidad y 
matices que adopta el término, la palabra paz (shalôm) tiene 
el principal significado de una relación de concordia del ser 
humano con su Creador, de los seres humanos entre sí, y de 
estos con el planeta que los acoge. Desde allí, acaba teniendo 
otros significados derivados como fórmula de bendición,     
saludo o despedida; también como ausencia de conflictos y 
sobre todo como justicia.  

La abundante enseñanza del magisterio sobre la paz 
también recoge ese enfoque holístico de la misma. En efecto, 
por encima de una mera ausencia de guerras, la Iglesia no deja 
de insistir en que la verdadera paz, fundada en Dios, remite 
a la construcción de un mundo basado en la reconciliación, 
solidaridad y justicia. Así, abandonando ese adagio romano 

La paz genuina, yendo más allá de  
una mera ausencia de guerra, pone  
de manifiesto la necesidad de una  
prosperidad compartida, de un entorno 
de vida digna para todo ser humano.

M
an

os
 U

ni
da

s/
C

ar
m

en
 S

an
to

la
ya

2  Hay perspectivas que añaden la idea de la paz imperfecta. 
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«Si quieres la paz, prepara la guerra» traducido hoy en «Libra 
la guerra para evitar la guerra», Pablo VI, en el Día de la Paz 
de 1972, propuso otra visión hoy irrenunciable: «Si quieres      
la paz, trabaja por la justicia». En esa misma línea, pero de 
manera más explícita, consideró el papa Francisco que 
«Quienes pretenden pacificar a una sociedad no deben        
olvidar que la inequidad y la falta de un desarrollo humano 
integral no permiten generar paz. En efecto, «sin igualdad de 
oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra 
encontrarán un caldo de cultivo que tarde o temprano       
provocará su explosión. Cuando la sociedad -local, nacional 
o mundial- abandona en la periferia una parte de sí misma, 
no habrá programas políticos ni recursos policiales o de        
inteligencia que puedan asegurar indefinidamente la tran-
quilidad. Si hay que volver a empezar, siempre será desde los 
últimos» (Fratelli tutti, 235). 

La propia comunidad internacional -aunque tal vez sin el 
suficiente tesón- sigue considerando la construcción de la 
paz positiva como el mayor reto para asegurar un mejor   
presente y futuro de nuestra humanidad. Así, la Agenda 2030 
que se presenta como «un plan de acción en favor de las  
personas, el planeta y la prosperidad» no deja lugar a dudas. 
«Estamos decididos a propiciar sociedades pacíficas, justas 
e inclusivas que estén libres del temor y la violencia. No puede 
haber desarrollo sostenible sin paz, ni paz sin desarrollo    
sostenible» (Agenda 2023, Preámbulo). Esta apuesta por la 
paz se ha concretado en el ODS 16 que plantea la necesidad 
de «promover sociedades pacíficas impulsando un desarrollo 
sostenible en nuestra humanidad entera para eliminar o reducir 
significativamente la violencia en todos sus tipos; facilitar el 
acceso a la justicia para todos, consolidando los estándares 
mínimos de una gobernabilidad democrática; y crear instituciones 
responsables e inclusivas a todos los niveles», asegurando así 
los servicios básicos y evitando lacras como la corrupción o 
el soborno. 
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l Se calcula que más de 52 millones de niños 
y niñas de países afectados por conflictos 
están sin escolarizar. (UNICEF, 2024) 

 
l Al menos, cuatro de cada diez conflictos 

internos en países registrados en los últimos 
60 años han tenido relación con la explo-
tación de los recursos naturales. (ONU, 2024) 

 
l En el mundo, 1100 millones de personas 

viven en extrema pobreza y, de ellos, unos 
455 millones viven en países en guerra o 
en situación de fragilidad. (PNUD, 2024) 

 
l Cuatro de las diez mayores crisis alimen-

tarias en términos de prevalencia (Sudán, 
Gaza, Haití y Rep. Centroafricana) fueron 
ocasionadas fundamentalmente por los 
conflictos y la inseguridad.  
(Informe Mundial sobre las Crisis Alimentarias, 2025) 

 
l Una de cada ocho personas estuvo expuesta 

a conflictos en 2024, año en el que la violencia 
política aumentó un 25 % con respecto al año 
anterior.  
(ONG Armed Conflict Location and Event Data) 

HAMBRE Y CONFLICTOS

19



En consecuencia, hablar de paz -de una paz duradera- 
significa construir un desarrollo justo, inclusivo y sostenible 
que ponga fin a lacras como el hambre, el analfabetismo, el 
desempleo, la inmigración forzosa, la explotación laboral, la 
infancia rota por el abandono, la violencia familiar, la prostitu-
ción, la trata, etc. Es diseñar y mantener sistemas democráticos 
de redistribución de la riqueza basados en la justicia social y 
el bien común que limiten las ansias de acaparamiento de los 
recursos comunitarios. Pues no hay paz si no hay trabajo digno; 
si las personas carecen de vivienda; si buena parte de la     
humanidad está pasando hambre; si la salud no queda      
garantizada para toda persona; si no hay una educación de 
calidad que dé esperanza de futuro a la juventud. La justicia 
social se convierte así en uno de los principios fundamentales 
para la convivencia pacífica dentro y entre las naciones.  

 
EL COMPROMISO POR LA PAZ  
EN MANOS UNIDAS 

Manos Unidas lleva 67 años trabajando con comunidades 
profundamente vulnerables a la violencia, sea directa,          
estructural o cultural. De esta experiencia histórica surge la 
visión de la paz de nuestra organización, que descansa sobre 
una triple convicción al menos: la paz es un reto universal        
y urgente que no puede esperar; es una responsabilidad 
compartida, aunque diferenciada; y es resultado de un      
desarrollo inclusivo que no deja a nadie en el olvido.  

Manos Unidas considera que la paz no puede esperar 
porque la dignidad no puede esperar. Nos ha movido siempre 
la convicción de que la paz no es un privilegio reservado a 
algunos seres humanos y postergado para otros. Ante la 
carne herida de millones de personas y pueblos, ante los  
sueños truncados de sociedades enteras por la violencia, no 
podemos apartar la mirada. Surge la apremiante tarea de 
ayudar a silenciar las armas, poner fin al sufrimiento, reconstruir 
puentes, especialmente en el caso de esos conflictos olvidados, 

pero siempre activos y letales, que siegan las vidas de millo-
nes de seres humanos a lo largo y ancho de nuestro planeta. 
Esta convicción explica nuestra participación en campañas 
históricas de movilización social como Prohibición de minas, 
Deuda externa; Nada de sangre en mi celular (coltán); Adiós 
a las armas; Dividendo de paz, invertir en paz, etc. Asimismo, 
hace comprensible nuestro «Trienio de la paz (2001-2003)» 
con sus campañas de profundo calado: Si quieres la paz,    
defiende la justicia (2001); Si quieres la paz, rechaza la        
violencia, (2002); El desarrollo, camino para la paz (2003).       

Y hoy, dentro del contexto del Jubileo 2025, justifica que          
sigamos clamando a favor de una paz verdadera en todos 
los rincones del mundo. 

Los horrores de la violencia y de las guerras en nuestros 
alrededores nos sobrecogen y nos puede hacer pensar que 
el ser humano es violento por naturaleza y, por tanto, no hay 
nada que hacer. Pero, en Manos Unidas, defendemos más 
bien la idea de que la paz mundial es un objetivo alcanzable 
que solo requiere de un compromiso global. Pues la paz es 
una responsabilidad compartida, aunque diferenciada, que 
nos interpela también como sociedad civil, teniendo sobre 
todo en cuenta la falta de compromiso de las clases políticas 
actuales. La paz positiva es un plan de presente y futuro  
compartidos para vencer las violencias y construir un mundo 
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La paz es un reto universal y urgente que 
no puede esperar; es una responsabilidad 
compartida, aunque diferenciada;  
y es resultado de un desarrollo inclusivo 
que no deja a nadie en el olvido.
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en el que las generaciones presentes y futuras puedan, en 
cualquier rincón del mundo, vivir en un entorno seguro y 
digno. Para ello, Manos Unidas hace suya la idea de que la 
educación para la paz, la solidaridad y la indignación resulta 
decisiva. Como dice la UNESCO en su acta constitutiva: «Las 
guerras nacen en la mente de los hombres, y es en la mente 
de los hombres donde deben erigirse los baluartes de la paz». 
Dentro de ese contexto educativo, Manos Unidas se esfuerza 
especialmente en recordar la existencia de conflictos olvidados, 
muchos de ellos vinculados a otras cuestiones como el rearme 
o el comercio de armas; transmitir la idea de que un mundo en 
paz es sobre todo un mundo de justicia, de protección de los 
derechos, de fomento de condiciones de vida digna para toda 
persona; compartir valores relevantes para una convivencia 
pacífica: la cooperación, la fraternidad, la justicia social, el 
cuidado de la creación o la protección de los derechos         
humanos. Al final, la paz no depende solo de los Gobiernos, 
sino también de nuestra actitud hacia la vida y de acciones 
individuales. Por eso, Mahatma Gandhi decía que «No hay 
camino para la paz, la paz es el camino». Y para los creyentes, 
Pedro Casaldáliga insistía en que «La paz cristiana es una 
paz que no nos deja en paz».  

Las décadas de trabajo con las comunidades del Sur global 
nos han hecho ver en Manos Unidas que la verdadera paz 
necesita de estrategias de desarrollo digno. No cabe un mundo 
en paz donde buena parte de la humanidad ya no es consi-
derada como un «ejército de parados en reserva», sino como 
seres humanos sobrantes, descartables. De allí la importancia de 
los proyectos que acompañamos, y que van en la línea de     
fomentar el desarrollo de las personas y comunidades, evitando 
la exclusión social, la profundización de las desigualdades 
económicas, la vulneración de derechos humanos, o el incre-
mento del hambre y la pobreza. Así, en los últimos diez años, 
solo en la temática de derechos humanos y sociedad civil  
que tiene una gran relevancia en la construcción de la paz, 

nuestra organización ha apoyado casi 700 iniciativas, con un 
importe cercano a los 50 millones de euros. Esto es fruto de 
una solidaridad de muchas personas e instituciones, con el 
noble objetivo de crear esperanza en países tan diversos 
como India, Irak, Jordania, Líbano, Palestina, Siria, Colombia, 
Costa de Marfil, Etiopía, Angola, Mozambique, Mali, Somalia, 
Sudán del Sur, Chad, Kenia, República Democrática del 
Congo, República Centroafricana, Sudán, Togo o Burkina 
Faso. La vida y el desarrollo no pueden esperar a que cesen 

los combates. Incluso en medio de la violencia, Manos Unidas 
sigue al lado de comunidades, participando en los retos tan 
complejos como ayudar a las personas y las comunidades a 
sobrellevar el trauma de la guerra; proteger sus ya frágiles 
medios de vida; salvar las oportunidades socioeconómicas 
que les quedan; crear condiciones que permitan el retorno de 
las personas desplazadas; reparar las infraestructuras dañadas; 
así como fortalecer la gobernanza, el Estado de derecho y el 
respeto por los derechos humanos desde el fortalecimiento 
de organizaciones de la sociedad civil.  

Así, la paz no es un regalo. Es más bien un permanente 
esfuerzo que encuentra su razón de ser en una empatía que 
nos hace rebeldes frente a las injusticias, la pobreza y el  
hambre. 

Como dice la UNESCO en su acta  
constitutiva: «Las guerras nacen  
en la mente de los hombres,  
y es en la mente de los hombres donde 
deben erigirse los baluartes de la paz». 
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CONCLUSIÓN 
La presente reflexión ha pretendido simplemente poner 

de manifiesto la profunda conexión que existe entre paz    
verdadera y dignidad de la vida, y que encuentra una de sus 
principales manifestaciones en el fomento de una prosperidad 
compartida, de un «desarrollo con alma» centrado en las 
personas. Durante este año, haremos valer esta idea que, 
aunque parezca novedosa, se encuentra ya recogida en    

distintas afirmaciones tanto del magisterio como de nuestras 
anteriores campañas: Si quieres la paz, defiende la Vida; Si 
quieres la paz, sal al encuentro del Pobre; Combatir la pobreza, 
construir la paz; Si quieres la paz, defiende la Justicia; Si quieres 
la paz, rechaza la violencia; El desarrollo, camino para la paz. 

Hoy, la situación es compleja. «El mundo tiene sed de 
paz», dijo el papa León XIV recientemente. Clamó: «¡Basta! Es 
el grito de los pobres y de la tierra. No podemos aceptar que 
la guerra siga moldeando nuestra historia». Pero habló    
también de esperanza en el cambio porque «Solo la paz        
es santa». De ahí, este llamamiento dirigido a cada persona: 

«El diálogo, la negociación, la cooperación pueden afrontar y 
resolver las tensiones que se abren en las situaciones conflictivas. 
¡Deben hacerlo! Existen los ámbitos y las personas para hacerlo» 
(mensaje del papa León XIV durante el Encuentro internacional 
Religiones y Culturas) l 
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«El mundo tiene sed de paz»,  
dijo el papa León XIV recientemente. 
Clamó: «¡Basta! Es el grito de  
los pobres y de la tierra. No podemos 
aceptar que la guerra siga moldeando  
nuestra historia».
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